
DON ANTONIO RUBIÓ y LLUCH 
(1 8 5 6 - 1 9 5 6) 

AÚN percibimos el eco de las últimas conmemoraciones del naci-
. miento de Menéndez Pelayo, cuando pensamos que el mejor 

epílogo de las mismas sería la recordación de la personalidad destacada 
de don Antonio Rubió y Lluch, su amigo entrañable, «el primero en su 
afecto» 1, nacido en el mismo año, y formado bajo la dirección, tam­
bién, de Milá y Fontanals. 

En el prólogo que le escribió Menéndez Pelayo para El sentimiento 
del honor en el teatro de Calderón, hacía destacar: «Queden unidos nuestros 
nombres como lo han estado siempre desde que la suerte quiso juntar­
nos en aquella cátedra de Milá, donde cada palabra era una semilla y 
cada pensamiento una revelación ... » Firme permaneció la amistad; sólo la 
marcha de don Marcelino, pudo separarlos en la tierra. Con el tiempo, 
las palabras de los muertos adquieren la fuerza impresionante de un 
mandato. Por esto, quede nuestro recuerdo-en estas páginas-como 
acto de obediencia y, además, como homenaje sentimental a los valores 
espirituales y formativos del doctor Rubió. 

Una extensa bibliografía nos habla de las inquietudes y preferen­
cias del sabio catalán: colaboraciones en periódicos y revistas barcelo­
nesas, de España entera, de los países centroamericanos-a los que pro­
curó unir cordialmente con la patria española-o Estudios monográticos 
y obras fundamentales: Sumario de historia de la literatura española (1901), en 
la que dedica un apartado amplio a la literatura catalana; Anacreonte y su 
influencia en la literatura antigua y moderna (1879); El sentimiento del honor en el 
teatro de Calderón (1882), ya citada; El renacimiento clásico en la literatura cata­
lana (1889); 'lmpresiones sugeridas por el «Quijote» (1905); 'Yalor literario de 
Tirant lo Blanch (1907); La escuela poética catalana en la época romántica (1912); 
Discurso en elogio de 7vtenéndez Pelayo (1914); 7vtanuel 7vtilá y J=ontanals, notes 
biognifiques y crítiques (1918); Joan 1.er humanista i el primer periode de I'humas 
nisme catala (1919); Estudios hispano-americanos (1923); Ramón Llull (1911); 
Coratória catalana medieval. Sus importantes: Estudis sobre la elaboració de la 
Crónica de Pere el Cerimoniós (1911); Documellts per I'bistória de la cultura cata­
lana mitjeval (1908), interesante para Huesca porque hace referencia a 
San Juan de la Peña, San ,Victorián y almonar.ca !'edro IV; Diplomutari de 
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I'Orient catala (1947), póstuma; Los navarros en yrecia (1886); La expedición 
de los catalanes juzgada por los griegos (1886); Los cata/arles en yrecia, con un 
prólogo rico en alientos virgilianos; A/gunas consideraciones sobre los educa­
dores intelectuales y las ideas filosóficas de JVfenéndez Pe/ayo (1912). Poesías ori­
ginales, noveras griegas (1893), traducciones de Heine y de Horacio-este 
último en verso-al catalán. De otras obras nos da cuenta la bibliogra­
fía completa que se publicó en el primer volumen de CJ-fomenatge, que 
se le dedicó al cumplir los ochenta años, en 1936. La mayoría de sus 
libros están escritos-castellanos y catalanes-en un estilo propio de 
lección magistral de corte humanístico. 

Pero lo que informa la vida del hombre y su proceder es la intimi­
dad propia. Algo de ella descubrimos a través de la obra escrita, algo de 
ella nos dicen las cartas a los amigos y el rico epistolario cruzado con 
Menéndez Pelayo. Su vida de adolescente que transcurre en el hogar 
acogedor-lo único que echaba de menos en Madrid el amigo santande­
rino-regido, según frases de Menéndez Pelayo, por un padre que era 
«el patriarca de las letras catalanas, varón justo, maestro ejemplar, el 
poeta en cuyos vergeles sólo han cantado Jos tres ruiseñores de la Fe, 
Patria y Amor ... » 2. Después, el propio hogar, sus hijos, sus compañeros, 
sus discípulos. Ellos nos dicen que don Antonio tenía una personalidad 
intensa y generosa que volcaba-a través de su cátedra universitaria de 
Literatura, «siguiendo la gloriosa tradición de Milá»-en cuantos le trata­
ban, personalidades hoy. Que demostró su vocación de enseñar, además, 
en su cátedra libre de literatura catalana y en la presidencia del «Institut 
d'Estudis Catalan s», que quería convertir en un laboratorio, en un 
negociado de cultura, en una escuela, en una biblioteca naciente, en 
realidad de una. ilusión de elevar a un alto nivel europeo la cultura cata­
lana. Unía a sus alumnos con fortísimos lazos de s0lidaridad; les hacía 
responsables, sentido de dignidad que tanto valora la escuela investiga­
dora catalana. Enseñó a evocar cálidamente, humanamente, el pasado, 
que despierta en la conciencia de cada uno la vibración desconocida que 
hace meditar y corta palabrería inútil. Las páginas monótonas de los 
libros tienen su encanto-decía-porque encierran el eco de una vida y 
esperan la curiosidad para entregarse. Quería que los suyos fueran 
observadores y que, en favor de la verdad, declinaran el honor de ser 
protagonistas de sus propias obras. A todos les enseñó a trabajar, a 
viajar, a inquirir 8. 

Ramas de aquel tronco ampararon nuestros estudios algún tiempo. 
Ellas nos hicieron conocer más a don Antonio. Discípulo suyo fue el 
doctor don Ramón Alós: puntual, afectuoso; con una sorna, cuando 
hablaba, que hacía salir de casillas y estimulaba a trabajar más; preocu­
pado por ac¡ue!los a quienes descubría inquietudes para prepararles un 
camino donde pudieran dar fruto. 
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El doctor Rubió sentía gran admiración por Dante, en honor del 
cual, y con motivo de cumplirse el VI centenario de su nacimiento, dio 
un cursillo de conferencias. A través del doctor Alós se recibía la 
comprensión del florentino, el conocimiento de su música, de su pasión, 
de su cabeza organizada. Muchas veces nuestro profesor, al salir de 
clasé, ·. al atardecer, acompañába el aislamiento de don Antonio leyéndole 
pasajes de La Divina Comedia El corazón noble de don Ramón de Alós 
dejó de latir . hace unos años. De él ha quedado el recuerdo de su 
eficiciencia y de s,u dedicación a los alúmnos. 

También' don Fernando Valls y Taberner-historiador de cate­
goría-fue discípulo y colaborador del doctor Rubió. El doctor Valls 4. 

era un personaje fuerte, concentrado, serio; un caballero y hombre 
cordial. Formaba parte de tribunales examinadores-al margen de los 
que tenía que constituir en su propia cátedra universitaria-o Desde allí 
enseñaba una manera de comportarse justa, honrada, delicada y elegante. 

Pero junto a los dos discípulos citados, hay otro que conserva más 
fuertes las características de escuela; el único de los tres conocidos que 
ha sobrevivido a los dos anteriores desaparecidos ya: don Jorge Rubió 
Balaguer, hijo de don Antonio, su colaborador y amigo íntimo. 

Las clases del doctor Rubió y Balaguer dejan siempre admirados y 
desolados a los estudiantes. Son tan densas en contenido y tan extensas 
en conocimientos que anulan un poco. Se trabaja desconaando del 
éxito del resultado cuando los ojos del profesor se clavan penetrantes 
y escrutadores en los de quien habla. Porque la actuación de don Jorge 
en clase, consiste en una gran pregunta que se escalona y no termina 
nunca. Por ella hace pensar y siembra inquietudes de búsqueda. Ata la 
divagación por medio de fichas y títulos concretos para los que tiene 
una retentiva extraordinaria. Fuera de clase sigue, como su padre lo 
hiciera, siendo el maestro generoso que facilita caminos, renunciando, 
en favor de sus discípulos, a alguna de sus empresas; qTlien sufre más 
cuando aquéllos exponen trabajos, por miedo a que la audacia aparte 
de la seriedad, de la falta de ciencia, de la honradez de escribir por y 
para algo. 

También nosotros intuimos directamente la humanidad de don 
Antonio una tarde que bien pudiera ser de primavera porque nos 
esperanzó a todos. Acabábamos de llegar a Barcelona desde un cálido 
Instituto provinciano, en donde las distancias cortas .aproximan las 
voluntades. La urbe era desorientadora y fría, en el primer momento, 
por su independencia individual y su vértigo de velocidad. La Univer­
sidad se prestigiaba por grandes figuras, con inquietudes nobles unas, 
con menos delicadeza de miras otras. Algunos de los alumnos forma:nn 
los grupos de superhombres que miraban, con sus aires de altura, a los 
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que entraban. Otros, más generosos, nos regalaron el don de su amis­
tad. Dentro y fuera de la Universidad, preludios de la lucha del 36. En 
aquella soledad de los primeros tiempos anunciaron una conferencia 
de Arturo Farinelli sobre El peregrino en su patria, de Lope de Vega. 
Presentaba al orador un sabio, catedrático jubilado, don Antonio Rubió. 
Me parece recordar que, la conferencia pomposa, derroche y torrente 
de palabras, nos pesó. Teníamos pocos años para salirnos-cuando de 
aprender se trataba-de la explicación concreta. De aquella sesión, las 
únicas cosas que no se nos han borrado han sido las palabras de 
presentación y la figura de don Antonio. El doctor Rubió daba a 
conocer los valores del conferenciante y la amistad que les unía a los 
dos con otro compañero desaparecido ya: el señor Menétldez Pelayo. 
Al nombrar al amigo, los ojos sin luz del doctor Rubió derramaron 
lágrimas por la ausencia de aquél, de quien dijo había marchado cuando 
tanto podía hacer todavía, dejándole a él, pobre persona, trasto inútil, 
en el mundo. Todos, en aquel momento, nos sentimos parte de los 
largos brazos de FarineIli -fuerte, alto- que no cesaban de rodear, 
repetidas veces, como amparándola, la figura, disminuída por la vejez, 
de barbita blanca 'y venerable. 

Frente al desapego que crean las escisiones; frente al clima de 
diferencias y rencores, el valor de una amistad no borrada a través 
del tiempo, nos tonificó y nos hizo reconciliar con lo bueno de los 
hombres. Menéndez Pelayo, por otra parte, pasaba entonces -por su 
ideología-por una época de depreciación. El doctor Rubió nos enseñó 
-después-a mirar con respeto la obra del polígrafo de la Montaña. 

En el tiempo en que vivimos, rico en individualismos y avaro en 
espíritu de amor y de entrega, la evocación de don Antonio Rubió 
-que sentó unas bases de humanidad y de cultura tan sólidas en un 
magisterio continuado hasta la muerte-, como aquel atardecer de 
primavera ya pasada, nos estimula y llena, a la vez, de nostalgia de 
grandeza y de espiritualidad. Don Antonio también las debió sentir 
cuando contemplaba la serenidad del Mediterráneo y sus caminos 
innumerables, y por encima de él, el cielo azul, el «almo reposo» de su 
admirado fray Luis de León, donde él ya descansa. 
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UN VIAJE POR LA DIOCESIS DE HUESCA 

EN EL AÑO 1338 

LAS primeras hojas del Dbro 1 de Yábrica, del Archivo de la Catedral 
de Huesca, contienen la relación de un viaje de visita a las iglesias 

de la diócesis oscense, realizado por Jimeno Pérez de Hueso, procurador 
de los bondrados et sauis don Ramon Por~el canonge de la siet de 'Ruesca et de don 
Pero Sara ciudadano de la ciudat de 'Ruesca et obreros de la bobra de ]besu 
:Nazareno, acompañado de Ramón Pérez, a quien incumbía el tomar 
nota de las iglesias y clérigos visitados, así como de las incidencias' ocu­
rridas durante su cometido. Terminado el viaje, éste presentó a los 
obreros de la Catedral una Remembranra et cetera Duro de las ~jta~iones por 
razon de la bobra de ]besu :Nazareno a todos los cler7gos del uispado de 'Ruesca, 
objeto de este comentario. 

El encargo confiado a Jimeno Pérez de Hueso consistía en la recau.­
dación del gravamen, llamado de la vacante, que pesaba sobre todos los 
beneficios eclesiásticos, cuya institución, colación y c('Ofirmación corres­
pondía al obispo-dignidades catedralicias, canónigos, oficios, rectores, 
vicarios, racioneros, beneficiados y capellanes de iglesias no exentas-o 
Gravamen que fue decretado por el obispo fray Ademar y cabildo de 
la catedral oscense en los capítulos generales del día 1 de enero de 1300, 
confirmado un año después por el obispo Martín López de Azlor y 
urgido en 1309 por el mismo prelado. El total de los frutos beneficiales 
correspondientes al primer año después de producirse la vacante debía 
aplicarse a las obras de la nueva Catedral, si el beneficio radicaba en 
este templo, y solamente la mitad, si estaba fundado en otra iglesia. 
(A. C. H., Colecciones Estatuarias). Sin embargo, no se procedió a la recau­
dación de tal impuesto hasta el año 1338, entre otras razones, por 
haberse interrumpido, alreaedor de 1310, la construcción de la nuwa , 
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Seo. Al encomendarse su cobro al citado Jimeno Pérez de Hueso, todos 
los clérigos beneficiados de la diócesis debían a la fábrica de la Catedral 
la satisfacción del impuesto. 

El procurador y su acompañante eran portadores de un documento 
que debían presentar a los clérigos del obispado, otorgado por los vica­
rios generales Martín López de Azlor, deán, y Ramón Porcel, canónigo, 
en nombre del también vicario general Ramón de Perola, ausente, que 
lo era del obispo fray Bernardo Oliver, asimismo ausente. Se mandaba 
a los clérigos que, en el plazo de diez días, a contar desde el día de la 
recepción de la carta, pagasen a la fábrica los frutos del primer año de 
la vacante, bajo pena de excomunión. 

El viaje comenzóse el día 23 de mayo y se terminó el 4 de agosto 
d~l año 1338, dividido en cuatro etapas. En la primera etapa, del 23 de 
mayo al 10 de junio, visitaron algunas iglesias del Somontano, desde 
Lascellas a Sevil, pasando por Barbastro y Alquézar, y las de Sobrarbe, 
comprendidas entre los ríos Cinca y G állego, principiando por Betorz 
y terminando en Gésera. En la segunda etapa, del 19 al 28 de junio, reco­
rrieron las dos vertientes de las sierras Caballera, Gabardiella y Guara y 
algunas iglesias sitas en las dos orillas del Gállego. La tercera etapa, del 
1 al 3 de julio, es propiamente el camino de vuelta a Huesca desde Jaca, 
después de los incidentes de Gavín, que luego se narran, aprovechado 
para visitar, de paso, las iglesias que encuentran desde Anzánigo hasta 
y équeda, pasando por Rasal y Arguis. En la cuarta etapa, del 22 de julio 
al 4 de agosto, recorren la tierra baja, desde Almudévar hasta Berbegal, 
pasando por Monegros, y el Somontano. Las iglesias de los valles pire­
naicos del viejo Aragón no fueron visitadas a causa de la oposición de 
los canónigos y Concejo de Jaca. 

Como queda dicho, Ramón Pérez anota puntualmente las fechas, 
las iglesias y clérigos visitados y las incidencias ocurridas. Algunas no 
dejan de ser muy curiosas y, hasta cierto punto, reveladoras de un 
estado de cosas así en cuanto a la disciplina eclesiástica, como por lo 
que se refiere a la economía de aquellos tiempos. Por ejemplo: 

Fuemos en Asin et el Rector escondiesse et no lo podiemos 
ueder, lixomos translat de la carta al capelIan de Sarbisse que lo 
monestasse. 

Fuemos en Sasal et dixo nos Per Auarqua, senyor del dicto 
lugar, que'l Rector de Sasal dos annos auia que no era en~rado en 
Sasal ni auia cantado missa, que en Jacca se sedia, por ra~on que 

... 
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don Pero Martinec; de Sarbisse por ra~on de la uagant del papa auia 
feyto manleuar sobre la decima de seys annos XXX kafices de trigo 
et son los III annos passados et los III annos por uenir et assi que 
andassemos alla, dizen al abat don Aznar de Fontanas. 

Fuemos en Pompien del Rey et dixieron que no auian uicario, 
que fuydo s'era a otras tierras, que alli no y auia que comer. 

Pero la más interesante, aparte su pintoresquismo, es la narraci6n 
de lo ocurrido en Gavín y Jaca, al final de la segunda etapa. Tiene valor 
filol6gico y es un buen documento del dialecto hablado en Arag6n 
durante la Edad Media. Se transcribe a continuaci6n tal como aparece 
en el citado Libro 1 de ~ábrjca, si bien, para su mejor inteligencia, con la 
adici6n de los signos modernos de puntuaci6n y con el uso del ap6strofo 
para separar palabras que en el original están unidas: 

Aquest mismo dia (28 junio 1338) fuemos en Gauin a las puer­
tas del Rector. Atendiamos lo que jantaua e nos estan~o alli, uino 
un mo~o e demando: -¿De ont sodes uos otros? No~ respondie­
mos que eramos de Huesca e dixo: -Estos son los omnes que nos 
cercamos. E torno se a ~aga diziendo: -Aqui son. E uino el sayon 
o mandadero de Jacca e dixo: -Aqui uos auerem, en bón lugar so~, 
ben nos aue~ fet sudar, mas crey que tanben uos farem sudar. E 
dicto esto, uino G. d' A~in, notario general que y es escriuano de 
los jurados de Jacca e dixo Ramon Pere~ a don notari: -Aqui so~, 
mas uos ualeria estar en uuestra casa en Osca. E el mo~o que uin 1) 

con ellos, Esteuanet, dixo a un omne de Gauin en presencia nuestra: 
-Aquestos omnes auemos a leuar presos a Jacca per manament 
del jurat. E feyto esto dixo Exemen al sayon: -Uos otros por que 
ra~on sodes uenidos, que ides faulando con unos e con otros. Res­
pondie el sayon: -No'l quira~ saber, que ante el sabre~ que no el 
quere~. Et ap~rtoron se a faular con l'abat de Gauin et quando 
auieron faulado, el dicto abat de Gauin demando a mi Ramon Pere~, 
et dixo me: -Ramon Pere~, estos omnes son aqui uenidos que por 
mandamiento de los jurados de Jacca uos ent lieuen presos, que 
por esto y es uenido el sayon et si por uentura uos defendedes, 
que morades en qualquiere manera; encara a otro cabo andan UU 
.omnes, que si los unos uos jeran, que los otros uos enquentren, 
por ra~on que ~itades los abades por la uagant de la obra en la 
jurisdi~ion del officialado de Jacca et pesa me muyto porque uos, 
Ramon Pere~, uos hy so des escaydo, mas yo guisare que uos os 
andades, mas el procurador sera enbergonydo, por ra~on que uos 
auedes buen deudo en el casal de los de Gauin et yo et los que por 
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mi an° afer auriamos a perder los querpos et los algos por uos et 
el dicto Carcia d' A~in notario de los jurados de lacca me ha reque­
rido que les de fauor e companya pora prender a uos otros et leuar 
uos en ta lacca et yo heles dito que mal conselyo an et caten que 
faran, que en grant fortuna se meten e grant dabnage s'en pueden 
seguir et yo he conselyado al d icto Carcia d'A~in, que y es parient 
mio, que s'ent uaya en ora buena et lo faga otro et no el et con­
selyo a uos, Ramon Pere~, como parient et amigo, que luego lixedes 
estar el citar et uos andades en ora buena, si no muerto sodes por 
caro que deua costar a la ciudat de lacca et no y quirades mas 
sauer, qunple uos que por honor mia uos lexen, que no uos lieuan 
presos a lacca segunt la ordina~ion que y es feyta o toller los quer­
pos, encara uos conselyo no torne des a la ~lta~ion por ninguna 
manera, que si lo feytes, quanto auer ha en el mundo non uos 
puede ayudar que non siades muertos. Et dixo las horas Exemeno 
de Hueso: -Uos otros que so des uenidos a nos otros a enbadir o 
leuarnos presos segunt que' l sayon ha dito et se alabo, sodes pro­
curadores de los canonges e de los jurad os et con~elyo de lacca o 
en nopnes propios o que cosa puede esto ser que asa~ podedes 
quonoxer que nos otros mandaderos somos, que no somos uenido 
rapando ni furtando, que los jurados de lacca contra nos se deuan 
meter en tanto ni en antar contra nos a enbadir ni a presion ni a 
muert por la dicta 1 a~on . Et respondie el dicto Carcia d'A~in que 
fuessen procuradores o no procuradores o por qualquiere ra~on 
que ellos fuessen uenidos alli enpues nos otros, que no lo queria 
decir, que el s'en rendria conto ad aquellos que los hy auian enuia­
dos. Et feyto esto el dicto Carcia et el sayon et Esteuanet andaron 
s'en en ta lacca et nos otros auiomos nuestro aquerdo que por 
uentura no lo mandauan los jurados de lacca tan fuert ment como 
se decia, que con respuesta tornariamos a Huesca, que por mal que 
nos ent sabiesse auenir andassemos a Jacca et nos encarassemos con 
los jurádos et fuemos a lacca et posemos en casa de Saluador 
Lope~ de Sinyhuas et dixo nos el hoste que por quanto auer auia 
al mundo no saliesse;:¡os de casa, que el sabia el secreto et el con­
celyo de la ciudat, que ordina~ion era feyta que por caro c(ue 
sabiesse costar que fuessemos muertos, que en tanto el faularia 
d'esta ra~on con sus parientes et sus amigos que faulassen d 'esta 
ra~on con los jurados que por ser pagados a los canonges no 
ficiessen tanta eran~a contra nos otros qui poco tuerto les teniamos 
et en otro dia fuemos a la claustra, ont eran plegados los jurados 
con todos sus concelyeros et contamos les nuestros aferes encara 
la inuasion que Cal cia d'A~in notario y Carcia sayon nos auian 
querido fer, encara que nos decissen su uolumptat et su propo-
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sito et si lo auian ellos mandado o no, que a nuestro senblant con 
los canonges d'Uesca e con el senyor uispe o con sus uicarios 
deurian litigar o ante ellos defender, que no tornasent a los man­
daderos qui poco tuerto tienen . Respondie Frím¡;:es Zalba prior de 
los jurados que los canonges de Jacca auian muytas ue¡;:es reque­
rido et monestado sobre e] feyto de ]a hobra de. Jhesu Nazareno a 
los jurados et a] concelyo de la ciudat de Jacca, que ellos ayudas sen 
a defender esto contra ]05 uicaríos et los canonges et a la ciudat 
de Huesca de todos los clerigos que eran de su jurisdi¡;:ion et 
estricto et uenian a iudicio al official de Jacca, assi como los del 
priorado de Raua et del arcidiagnado de Gorga et del arcidiagnado 
de la Cambra et del arcidiagnado de Anso et de Laures e del 
capiscol e del dean, que todos estos no deuian pagar la uagant 
del primer anno a la obra de Jhesu Nazareno, mayor ment como 
e] dean de Jacca auiesse p]eyto contra esto et auiesse sentencia por 
e] capito] de Jacca et si se pagan deue ser pora ]a obra de sant Per 
de Jacca et por esto segunt entendimiento de ]05 de Jacca et 
parexe por ]a obra saliendo que no deuen tal demanda fer, que ]0 
fazen en grant menosprecio de ]a ciudat de Jacca et por esto y es 
nuestra uolumptat de defender lo con iudicio et con manos 
metiendo a esto nuestros bienes et ]05 querpos et non tan sola 
ment a uos otros que sodes mandaderos simples, mas sí por uen­
tura otros mandaderos que fuessen mas hondrados, encara si 
fuessen canonges, demandando la uagant de ]a obra ueniriamos 
contra ellos et uenremos si se a¡;:e, en guisado que exiemplo sera 
pora los que ueniran pues de nos por caro que podiesse costar, hy 
esto de¡;:ir a los uicarios et a los hobreros et a los otros canonges, 
encara a los jurados de la ciudat de Huesca. Et uos pregamos et 
uos mandamos que luego uos andedes uuestro camino et pon cite­
des des aqui a ninguno por ra¡;:on de la uagant de la dicta hobra 
et si lo feytes fariade~ grant menos preo et gran crebantamiento a 
la ¡;:iudat, encara quant seriades castigados en guisado que nunca 
mas auriades s<1bor de fer otra tal citac;:ion, que lo que feyto 
auedes por reuerencia de Jhesu Cristo, encara que homnes hon­
drados nos ent dan rogado et uos Ramon Perec;: que auedes feyto 
et recibido muy tos plac;:eres en la ciudat de Jacca, quanto ad agora 
damos uos ent por quitos et andat uuestro camino et no y quira­
des mas saber. Que' l senyor uispe de Huesca ni sus uicarios pueden 
fer estatuto que sia pagada la uagant de la obra de Jhesu Nazareno 
menos del capitol de Jacca et luego enuiaremos de part del dean et 
capitol et de nos otros jurados a todos los clerigos los que han 
feyto taxac;:ion en cara que deuen con cartas que no pagen et a los 
que no son ~itados que no hobedescan las dictas ~itaciones. 
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La gestión llevada a cabo por el Concejo de Jaca, a instancias de 
los canónigos del cabildo de San Pedro, tuvo pleno efecto. Los cléri­
gos beneficiados en las iglesias del campo de Jaca, y de los valles de 
Aragón, Hecho y Ansó, no satisfacieron a la fábrica de la catedral 
de Huesca los frutos correspondientes al primer año después de pro­
ducirse la vacante. 

ANTONIO DURÁN GUDIOL 


